
l. Cada vez que nos refiramos 

a este texto lo haremos con las 
inicia les uc, seguidas del núme­

ro de página correspondiente a 
la edición que aparece en la bi­
bliografía. 

2. Para referimos a este texto lo 
haremos con las iniciales se. 

Destellos de sensibilidad 
vienesa fin-de-siecle 
Noemí Ca/abuig 

Este texto, que lleva por título Über die letz­
ten Dingen (Sobre las últimas cosas'), fue 
publicado por la editorial vienesa Wilhelm 
Braumüller en 1904. Su autor, 
Otto Weininger, un joven vienés 
de origen judío, acababa de sui­
cidarse. Ahora, por primera vez 
después de ciento cuatro años, 
la obra póstuma de Weininger 
ha sido traducida al castellano. 

von Hartman) y de toda ética material - es­
pecialmente aquella que se basa en la sim­
patía o la compasión, como la de Hume o 
la de Schopenhauer- y una crítica cultural 
al estilo de Nietzsche que ve en la ciencia 
de su época los síntomas de algo más pro­
fundo, una determinada tendencia del es­
píritu. Otros elementos de esta obra podrí­
an catalogarse como políticos, por ejemplo, 
las consideraciones sobre la homosexuali­

dad y la respuesta a los movi­
mientos feministas de la época. 

Otto Weininger 

Pese a la brevedad de su vi­
da, Weininger también tuvo 
tiempo de escribir Geschlecht 

und Charakter. Eine prinzipielle 
Untersuchung (Sexo y carácter. 
Una investigación de princi­

pios'), un texto de unas setecien-

Sobre las últimas cosas 

Para sintetizar diremos 
que el objetivo de Weininger 
en esta obra es analizar las di­
ferencias entre lo masculino y 
lo femenino desde todas las 
perspectivas (biológica, psico­
lógica, cultural, metafísica, etc.) 
y basar en ese análisis su crí­
tica a la moderna civilización 
(Sengoopta, Ch., 2000, pág. 4), 
a la que considera eminente­
mente femenina. Para ello el 
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tas páginas que comenzó sien-
do su tesis doctoral y acabó convirtiéndose 
en uno de los libros más vendidos de la 
Europa de fin-de-siecle. Con esta obra Wei­
ninger se ganó el reconocimiento y la ad­
miración de muchos intelectuales coetá­
neos (Karl Kraus, Georg Trakl, Robert 
Musil, Arnold Strindberg, etc.). Se trata de 
una obra ambiciosa y multidisciplinar en 
la que el autor hace alarde de multitud de 
conocimientos: la historia de la investi­
gación sobre las funciones de las glándu­
las sexuales, la historia de los movimien­
tos feministas en la Europa del siglo XIX, 

la moderna psicología de Ernst Mach, la 
teoría de la autoconciencia de Kant, la te­
oría del inconsciente de Freud, la metafí­
sica de Schopenhauer, la concepción his­
tórica de Bachofen, etc. También incluye 
elementos polémicos como la crítica al psi­
cologismo y a la psicología experimental, 
el rechazo de la filosofía del inconsciente 
(seguramente se refería a la de Edwuard 

autor convierte a la masculini­
dad y la feminidad en ideas platónicas o 
en arquetipos contrapuestos y extremos 
entre los que se encuentran todos los in­
dividuos concretos. La esencia de la mas­
culinidad es la conciencia y la racionali­
dad, la libertad y la creatividad; mientras 
que la feminidad es identificada con la in­
consciencia y la irracionalidad, con la se­
xualidad y con el sometimiento pasivo a 
las leyes de la naturaleza y de la especie. 
Así, una persona que fuera completamen­
te masculina determinaría su propio com­
portamiento según el imperativo categó­

rico kantiano, por lo que sería capaz de 
renunciar a su sexualidad evitando con­
vertir a la otra persona en un instrumen­
to para obtener placer. Un individuo com­
pletamente femenino, por el contrario, 
sería un receptor pasivo de su entorno que 
tiende a la satisfacción indiscriminada de 
sus instintos. En el mundo empírico, sin 
embargo, no existe ninguno de estos dos 



extremos sino que todos los individuos 

se encuentran en algún punto interme­

dio entre esos dos planos estructurales. 
Apoyándose en las últimas investigacio­

nes sobre embriología y sobre el desarro­
llo de los órganos sexuales (J. Müller, R. 

Remark, W. Waldeyer, K. Goebel, O. Hert­

wig) Weininger llega a sostener que to­
dos los seres vivos son tanto física como 

psicológicamente bisexuales. Y basándo­
se en esta tesis defiende un tipo de edu­

cación individualizadora, que tenga en 

cuenta el porcentaje de masculinidad y 
de feminidad de cada individuo. 

Otra cuestión central en Sexo y carác­

ter es su concepción del judaísmo como 
una categoría que desde el punto de vista 

psicológico se aproxima bastante a la fe­
minidad: el judío absoluto es amoral, no 

tiene alma, carece de la necesidad de in­

mortalidad y desconoce la piedad. Por un 
lado, Weininger asegura que cuando habla 

del judaísmo no se refiere a una raza, ni 
a un pueblo, ni a una doctrina religiosa, si­

no a una determinada constitución psíqui­

ca que puede darse en cualquier individuo 
(sea judío o no lo sea). Pero por otro lado, 

pretende convencernos de que el pueblo 

judío, históricamente considerado, es el 
que en mayor medida se aproxima a la idea 

platónica de judaísmo. 
En última instancia, según Weinin­

ger, el problema de la feminidad y el del 

judaísmo son idénticos al problema de la 
esclavitud y éste sólo puede solucionar­

se individualmente. Después de todo, el 

mensaje fundamental de Sexo y carácter 

es ético y podría resumirse así: el deber 

de cada individuo es buscar la verdad y 
asumir la máxima responsabilidad aun­

que ello suponga esfuerzo y sufrimiento. 

En Sobre las últimas cosas los princi­
pales puntos de vista de Weininger perma­
necen intactos. Este texto, de unas doscien­

tas veinte páginas, podría considerarse 
como un apéndice de Sexo y carácter por-
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que en él las nuevas reflexiones se levan­

tan sobre la base de las viejas afirmacio­
nes, se profundiza en los antiguos proble­

mas y se especula sobre la posibilidad de 
una simbología universal, de la que se 

ofrece una tentativa. No obstante, esta 

obra es interesante por sí misma y su 
comprensión no exige del lector la previa 

lectura de Sexo y carácter, muchos menos 
si tenemos en cuenta que en la introduc­

ción de José María Ariso quedan perfec­
tamente resumidas las tesis fundamenta­

les del autor. 

El libro está dividido en siete capí­
tulos independientes entre sí. En el prime­

ro, que es también el más desarrollado, 

Weininger nos ofrece una espléndida in­
terpretación del poema de Ibsen, Peer 

Gynt, a la luz de Sexo y carácter. Está con­

vencido de que se trata de uno de los gran­
des dramas de redención y de que, junto 

con el Fausto de Goethe y el Tristán y el 
Parsifal de Wagner, «presenta el problema 

de la humanidad en toda su extensión y 

con sus extremos más opuestos» (uc, 29). 
Pese a que en Peer Gynt Ibsen se bur­

la de la filosofía alemana, la interpreta­

ción que Weininger hace de esa obra es 
totalmente filosófica: en ella, dice, el au­

tor pone de manifiesto que la posesión 
de un Yo (inteligible) es lo único que con­

fiere valor a un hombre y que su expre­

sión más clara es el esfuerzo por acatar 
la ley moral en sí, de donde se sigue que 

quien carece de personalidad es amoral, 
pues no siente la necesidad de perfeccio­

narse, o dicho de otro modo, no persigue 

el ideal ético del que Kant habló en su Crí­

tica de la razón práctica. Así, si un indi­

viduo semejante obrara conforme a la mo­
ral, lo haría, no por una motivación 

interior, sino para ser valorado por aque­

llos que le juzguen. 
Esto es lo que le ocurre Peer Gynt, el 

protagonista del poema: «Para él mismo 

su existencia se asemeja a una cebolla: 



muchas capas pero ningún corazón, mu­
chos modos y atributos pero ninguna sus­

tancia» (ue, 31). 
Aquí Weininger hace referencia a 

Spinoza, quien le parece un claro repre­
sentante del espíritu judío fundamental­

mente por dos motivos: en primer lugar, 

por su incomprensión para el libre albe­
drío. Según Weininger los judíos son de­

terministas porque tienden a la esclavi­

tud. Y en segundo lugar, porque no cree 
en la subsistencia de los individuos, a los 

que considera meros accidentes, modos 
no reales de una única sustancia infinita. 

Así, el filósofo más opuesto a Spinoza y 
más extraño por tanto al judaísmo es Leib­

niz, el autor de la monadología (se, 493). 
Como decíamos, Peer carece de va­

lor intrínseco por lo que intenta desespe­

radamente mejorar su reputación inven­

tándose historias, pero así sólo consigue 
enriquecer su yo empírico a costa del de­

bilitamiento de su yo inteligible. No se da 

cuenta de que el deber es siempre para 
uno mismo. 

Weininger presenta a Peer como un 

paradigma del espíritu judío: en él, dice, 
«se reconocen todos aquellos para quie­

nes la otra persona es la medida, todos 

aquellos que adoran a Jehová: pues Jeho­
vá es la colosal personificación de la otra 

persona, por lo que consigue influir en el 
pensamiento y conducta de un individuo » 

(uc, 39)· 
Para Weininger la relación existen­

te entre los judíos y Jehová se parece mu­

cho más a la dialéctica del amo y el escla­
vo que a la relación paterno-filial que se 

percibe en el Nuevo Testamento: el dios 
de los judíos, dice, es un ídolo abstracto 

que promete el bienestar en la Tierra a 
cambio de obediencia ciega. Esto sólo se 

explica porque los judíos no sienten la di­
vinidad dentro de sí, son incapaces, por 

tanto, de reconocer lo divino en el hom­

bre y como consecuencia, igual que las 

mujeres, necesitan someterse a una vo­

luntad extraña. De esta disposición al ser­
vilismo, que es inmanente al judaísmo, 

también se deriva la ética heterónoma 
contenida en el Decálogo de Moisés (se, 
487). En el Antiguo Testamento tampoco 
aparece referencia alguna a la inmorta­

lidad. Esto se debe, dice Weininger, a que 

los judíos no sienten la necesidad de per­
durar eternamente como individuos, úni­

camente velan por la inmortalidad de la 

especie (se, 499). De modo que, si hay al­
go que el judío sienta como un deber mo­

ral eso es multiplicarse. Este hecho, a su 
vez, estaría relacionado con su incapaci­

dad para entender todo lo que represen­

ta el ascetismo (se, 484). 
Vemos como en esta interpretación 

del poema de Ibsen Weininger coloca en 
el centro de la discusión lo que conside­

ra la más amplia e inconmensurable con­

traposición, la que existe entre el judaís­
mo y el cristianismo. Está convencido de 

que el factor determinante en el pensa­
miento y la obra de Ibsen es la enseñan­

za de Cristo, que podría resumirse así: sin 

individualidad no hay inmortalidad. 
Otro de los problemas fundamenta­

les de la obra de Ibsen es el de la mujer. 

Ahora bien, lo que interesa a Ibsen, dice 
Weininger, no es la cuestión popular de 

si las mujeres tienen las mismas capaci­

dades que los hombres y si deben tener 
los mismos derechos políticos, sino el sig­

nificado profundo de la feminidad y su 
relación con la idea de humanidad. 

En el poema de Ibsen existe un per­

sonaje, Anitra, la novia de Peer, que re­
presenta de la forma más desarrollada po­

sible para los seres humanos la carencia 
de alma. Weininger parece identificarla 

con la «mujer prostituta » que él mismo 

describe en Sexo y carácter. 

Cuando Weininger describe a la 
prostituta no se refiere exclusivamente a 

las mujeres que cobran por sus servicios 



3. Que todo error implique cul ­

pabi lidad está relacionado con la 

idea de que seguir los dictados 

de la lógica es un deber moral. 

sexuales sino a un prototipo psicológico 
al que muchas mujeres concretas se apro­

ximan y que se halla en las antípodas del 
prototipo de la madre. La prostituta es la 

mujer que nunca se ha supeditado a las 
valoraciones de los hombres ni ha aca­

tado el ideal moral de castidad que ellos 

han querido imponerle, la mujer que ha 
renunciado a la estima social quedando, 

en los casos extremos, fuera del derecho 

y de la ley. Es coqueta, descarada y por 
naturaleza está dispuesta a la poliandria. 

Según Weininger, la prostituta «represen­

ta la figura análoga al gran conquistador 

en materia política » (se, 350): igual que 
el hombre de acción, se siente dueña y se­
ñora de sí misma y en esa autonomía re­

side su poder. De hecho, sin estar gober­

nada por las leyes masculinas es la que 
más poder ejerce sobre todos los ámbitos 
de la vida humana. 

Anitra, el personaje de Ibsen, es la 

mujer que excita sensualmente a los hom­

bres sin darles la oportunidad de una sa­
tisfacción sexual más intensa, en ella ni 

siquiera se aprecia el esfuerzo extravia­

do por alcanzar un yo inteligible y, como 
la prostituta de Weininger, no busca el re­

conocimiento de los demás, pues carece 
del más débil impulso hacia la verdad. 

Weininger también ve en el poema 

de Ibsen una confirmación de su propia 
teoría del amor. El amor es entendido por 

Weininger como un fenómeno de proyec­

ción en el que el amante vierte sobre un 
individuo aquello que quiere ser pero que 

jamás podrá alcanzar, su mejor Yo, su ide­

al moral, su alma (se, 378). Puesto que la 
mujer, que es parte de la naturaleza, care­
ce de un valor intrínseco, se convierte en 

el receptáculo más adecuado para todos 

los valores: es carne que espera ser anima­
da, materia que busca ser conformada, es 

la nada, que quiere recibir su ser y su va­
lor del hombre. Su belleza, por tanto ~ no 

es otra cosa que «moralidad hecha visible », 
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pero no la de la mujer - que para Weinin­

ger es amoral- sino la del propio hombre, 

que la ha proyectado sobre ella. 
Weininger quiere hacernos enten­

der que lo que redime a Peer Gynt no es 
su amada, Solveig, en tanto que indivi­
duo particular vivo y carnal, sino la Sol­

veig que hay en él, es decir, la posibilidad 

de convertirse en su mejor Yo. 
Esta concepción del amor tiene co­

mo trasfondo una metafísica idealista: el 

núcleo central del individuo, su verdade­
ro Yo, su ser, es ético y de él deriva todo 

lo demás. Para Weininger es la ética la 
que crea la naturaleza y no al revés: «la 

ley natural no es más que un símbolo de 

la ley moral, lo mismo que la belleza de 
la naturaleza es la nobleza del alma ma­

terializada y la lógica la realización de 

la ética» (se, 38o). 
Sin embargo, ese intento de encar­

nación, el amor, que ve en un ente con­

creto (y como tal limitado en el espacio y 
en el tiempo) lo eterno, lo infinito, el va­

lor absoluto; que ve en la mujer amada la 
perfección completa, es una ilusión y un 

error. Y como todo error es culpable3• En 

Sexo y carácter Weininger explica deta­
lladamente por qué incluso la más subli­

me erótica supone siempre una triple in­

moralidad contra la mujer (se, 389-90). 
En Peer Gynt, Ibsen acaba recono­

ciendo que siempre que un hombre ama 
a una mujer comete una injusticia contra 

ella y más tarde se da cuenta de que toda 

relación erótica entre el hombre y la mu­
jer implica una expropiación y una pri­

vación de derechos, como queda claro en 

Casa de muñecas. 
Si Weininger admira a Ibsen es por­

que éste exigió al hombre que tratara a la 
mujer como un ser humano independien­

te y que honrara también en ella la idea de 
humanidad, de modo que no la usara, co­
mo ocurre en toda relación erótica, como 

un medio para alcanzar sus propios fines . 



Según Weininger, Eda Gabler es la mujer 

a la que Ibsen valoró por sus auténticas cua­
lidades tanto como pueda valorarse a un 

hombre, considerándola como una igual. 

El segundo capítulo del libro contie­
ne interesantes reflexiones en torno a la 

psicología del sádico, del masoquista y del 
asesino, pero aquí me centraré en las ob­

servaciones sobre la ética y el pecado ori­
ginal. La mayoría de las veces, dice Weinin­

ger, los hombres no hacemos lo que 

queremos sino lo que hemos querido. Este 
sometimiento del momento presente al pa­

sado es experimentado por el hombre su­

perior (por el genio) como inmoral. ¿Por 
qué? Porque la ética requiere actuar con 

plena conciencia en cada momento, de mo­

do que en cada acto se exprese el individuo 
completo. Obviamente eso es irrealizable, 

el simple hecho de que tengamos un cuer­

po, que como todo lo material está sujeto a 
las leyes causales, va en contra de las exi­

gencias del filósofo. Por supuesto, Weinin­
ger es consciente de eso y se muestra espe­

cialmente preocupado, incluso obsesionado, 

por el problema del dualismo, que identi­
fica con el problema del pecado original: 

haber nacido, dice, es haber elegido la vida 
de los sentidos y renunciado a la libertad. 

El enigma del mundo, lo incomprensible, 

es por qué he nacido, por qué el ser libre y 
atemporal se ha precipitado en la tempo­

ralidad. Pero no es posible comprender el 

pecado mientras se sigue cometiendo, mien­
tras se sigue deseando la vida material. 

Para Weininger el simple hecho de 
que haya enfermedades en el mundo es 

una prueba del pecado original. Y llega a 

afirmar que toda enfermedad es una cul­
pa cometida, algo psíquico que se trasla­

da al cuerpo y se hace inconsciente. Es 
por ello que la enfermedad desaparece en 

cuanto es internamente reconocida y en­
tendida por el enfermo, es decir, cuando 

se hace consciente. Weininger critica la 
medicina de su época, a la que califica de 

inmoral e inefectiva, por pretender fun­

cionar desde fuera (el cuerpo) hacia den­
tro (la psique), cuando toda verdadera 

transformación ha de tener su origen en 
el interior. Y afirma que el único método 

que posibilita la cura del alma es la intros­
pección. La filosofía y el arte, por ejem­

plo, son diferentes variedades de este pro­

cedimiento terapéutico. Como vemos, 
Weininger ya conocía y había asimilado 

los principios fundamentales del psicoa­

nálisis. En Sexo y carácter, por ejemplo, 
utiliza el aparato conceptual de Freud pa­

ra apoyar su concepción de la mujer co­
mo absolutamente sexual. 

El tercer capítulo del libro comien­
za con una interesante distinción entre 

dos tipos de hombres, los buscadores y 

los sacerdotes. Aunque se trata de dos ti­
pos psicológicos extremos, Weininger ase­

gura que algunos «grandes hombres » co­

menzaron siendo buscadores para 
convertirse finalmente en sacerdotes. Así 

Nietzsche, por ejemplo, habría sido du­

rante largo tiempo un buscador y sólo en 
su Zaratustra se habría hecho perceptible 

la transformación. Aquí puede apreciar­
se el platonismo de Weininger, pues el 

proceso es explicado de un modo que in­
evitablemente nos recuerda a las fases as­

cendente y descendente de la dialéctica 

platónica: «El sacerdote ha dejado atrás 
la revelación; y la luz del día está en él; el 

buscador trata de hallarla en lo elevado, 

pero aún está ciego. El sacerdote ya está 
aliado con la divinidad; sólo él conoce las 

experiencias místicas » (ve, 122). 

A continuación, Weininger dedica al­

gunas páginas a hacer una valoración ne­

gativa de Schiller, a quien acusa de haber 
arruinado totalmente la tragedia. Dice que 

en sus obras se confunde el destino con la 
casualidad, que no es en absoluto trágica. 

Prueba de ello es que es siempre la mal­
dad y la infamia del mundo exterior (no 

del interior) la que hace sucumbir al héroe 



schilleriano. Sus personajes, dice Weinin­
ger, son sombras planas, anémicas, caren­

tes de subjetividad, en ellos no es percep­
tible la lucha interna. Pero lo que le resulta 

más ofensivo de Schiller es ese sentimien­

to de felicidad por vivir en la época que le 
ha tocado vivir, su incondicional optimis­

mo histórico, su satisfecho orgullo de la ci­
vilización, etc. En Weininger se hace pa­

tente la distinción entre la verdadera 

cultura, que tiene que ver con el trabajo in­
terior; y la civilización, siempre asociada 

al concepto vacío de progreso. 
Muy distinta, sin embargo, es su va­

loración de Wagner, cuya obra artística le 

parece la más grande del mundo por la 
profundidad de su concepción. Sus temas, 

dice, son los más importantes que haya 

elegido artista alguno: la inocencia del pa­
raíso antes del pecado original, el motivo 

de la culpa y la enigmática relación entre 

el tiempo y lo atemporal, la redención del 
pecado original y el asombro de que el 

milagro se lleve a cabo, etc. 
El cuarto capítulo trata fundamen­

talmente sobre la unidireccionalidad del 

tiempo, que Weininger considera, junto 
con el dualismo, el enigma más profun­

do del universo. Asumiendo con Kant que 
el tiempo es una forma a priori de la sen­

sibilidad (sin ningún efecto sobre el no­

úmeno), considera que el hecho de que 
tenga un único sentido, es decir, de que 

el pasado sea irreversible, constituye un 

enigma cuya explicación sólo puede ha­
llarse en lo moral. Que el tiempo sea uni­

direccional es para Weininger una expre­
sión de la eticidad de la vida: no es ético 

querer cambiar el pasado (mentir) como 

tampoco lo es no querer alterar el futuro, 
evadir nuestra libertad, o dicho de otro 

modo, no querer crear (uc, 152). 
El quinto capítulo estaba destinado 

a convertirse en el comienzo de un libro 
que nunca llegó a escribirse. Basándose 

en el presupuesto de que el hombre es un 
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microcosmos -es decir, en la idea de que 
el hombre está relacionado con todas las 

cosas y que éstas deben existir en él de 

un cierto modo-, Weininger pretende 
ofrecer un simbolismo universal. Lo que 

le interesa es desentrañar el significado 
de cada cosa particular dentro de la tota­

lidad, una empresa demasiado vasta y 
atrevida que lamentablemente ha queda­

do inconclusa, aunque aquí se nos ofre­

ce un esbozo muy sugerente. 
El capítulo seis es uno de los más ela­

borados. En él Weininger reflexiona so­
bre la ciencia y su relación con la cultu­

ra. Y no sólo explica qué es de hecho la 

ciencia, o en qué se ha convertido la cien­
cia de su época, sino también cuales son 

sus posibles objetivos y cual de ellos de­

bería perseguir. Pero lo que más sorpren­
derá a los estudiosos de Wittgenstein es 

la inteligente explicación que aquí se ofre­

ce de la relación existente entre la lógi­
ca y la ética, una exposición de gran uti­

lidad para quienes intenten comprender 
las enigmáticas afirmaciones del Trac­
tatus sobre esta cuestión. 

El capítulo final está constituido por 
una serie de aforismos que Weininger es­

cribió justo antes de su muerte. En ellos 

vuelve sobre los mismos problemas, eso 
sí en un tono más obsesivo y desesperan­

zador, lo que hace perceptible el sufri­

miento del autor, un joven a quien la pro­
pia existencia resultaba incomprensible 

e insoportable. 
Creemos que el valor de la obra de 

Weininger radica en constituir un docu­

mento de la vida intelectual y emocional 
de la Viena finisecular: Weininger adop­

tó una gramática del género como estra­
tegia para atacar los valores tradicionales 

de la burguesía y la moderna civilización 

(en contraposición a la cultura). De este 
modo, tal y como sostiene Eduard Timms, 
el filósofo estableció los términos que ser­

virían como metáforas para la crítica so-



cial y cultural, y en general para la explo­
ración de temas filosóficos , a toda una ge­
neración de intelectuales en Austria (Lo­
os, Kokoschka, Kraus, Freud, etc.). 

Además, merece la pena señalar que 
el propio Wittgenstein compartía los pun­
tos de vista de Weininger sobre las cues­
tiones que aquel consideraba más impor­
tantes, tales como la concepción de la 
ética y de la lógica, de la relación que exis­
te entre ambas y como consecuencia tam­
bién del sujeto. Es más, algunos de los 
conceptos más recurrentes de la obra de 
Weininger (como los de genio, carácter, 
talento, judaísmo, cultura, civilización, 
etc.) desempeñaron un papel fundamen­
tal en el proceso de constitución de la fi­
losofía del primer Wittgenstein, de mo­
do que estudiar la obra de Weininger 
puede ayudarnos a entenderla mejor. 

Noemí Colobuig (Universitat de Valencia) es profesora de Filosofía. 
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